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“Gúgol” (“googol” en ingles) es un término matemático que se utiliza para referirse a un 1 seguido 
de 100 ceros. 
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000000000000000000000 

El término fue acuñado por Milton Sirotta, sobrino del matemático estadounidense Edward 
Kasner, y se hizo popular a partir del libro “Matemáticas e imaginación” de Kasner y James 
Newmann. El juego de palabras que hace Google con su nombre, refleja la misión de la compañía de 
organizar la inmensa cantidad de información que hay disponible en la web (wikipedia). 

Los fundadores de Google, Larry Page y Sergey Brin, inmigrantes digitales (que no nativos), se 
conocieron en la Universidad de Stanford en 1995. Aunque  su empresa no empezaría a funcionar 
hasta cuatro años más tarde, podría tomarse el momento de su encuentro como el inicio de su 
aventura, y no el año en que se colocara la primera piedra de sus oficinas en Mountain View 
(California); por ello, el título de este trabajo se sitúa en el año 15 d.G. (después de Google). 

Don’t be evil, el eslogan de la compañía, se refiere a que algunas grandes corporaciones tratan de 
maximizar los resultados a corto plazo, destruyendo de este modo la imagen de marca y su 
posicionamiento a largo plazo. Instilando la cultura del Don’t be evil en la empresa, se establece una 
línea de actuación en la toma de decisiones que evita caer en la tentación de sacrificar un prometedor 
futuro por un virtual presente. 

La indización de todo el conocimiento humano en los i-átomos de una sola empresa, supondría 
no solo un hito sin precedentes en la historia de la humanidad, sino hacer realidad la existencia de 
una conciencia planetaria; Matrix convertida en “La cenicienta”. 

Con la tecnología del  cloud computing, se ofrece a todo tipo de empresas y ciudadanos, la 
posibilidad de procesar aplicaciones sin necesidad de instalar ni mantener las costosísimas 
infraestructuras necesarias para implantar e-soluciones de diversa índole. 

 En este caso se trata de que el proceso de la información se atenga a los mismos principios que 
los servicios públicos, pagar solamente por lo que usas. La banda ancha facilita el trasiego 
bidireccional de información entre el espacio físico del cliente y la nube, tanto en rapidez como en 
calidad y coste. La originalidad de este concepto es un tanto dudosa, pues está basada en los mismos 
principios de la economía de escala ya empleados por los centros de cálculo en los años sesenta. 
Terminales inteligentes en la tierra, o terminales tontos enchufados a la nube; autoabastecimiento en 
la primera o esclavitud de servicio en la segunda. 

La tecnología ofrece ya, a nivel doméstico, capacidades de almacenamiento de 2 TB (dos billones 
de caracteres), y están en funcionamiento procesadores con velocidades superiores a los sesenta 
billones de instrucciones por segundo. 

 La tecnología empuja en dos direcciones, centralización y centrifugación. La elección entre una u 
otra alternativa, tendrá una influencia decisiva en el devenir de nuestra civilización; tratar de ser 
dueños de nuestro propio destino o convertirnos en terminales de una conciencia que nos es ajena. 
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